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Resumen
La utilización de los centros de conferencias de las Naciones Unidas en Ban-

gkok y Addis Abeba, para actividades diferentes de la prestación de servicios de con-
ferencias a la Comisión Económica para África (CEPA) y la Comisión Económica y
Social para Asia y el Pacífico (CESPAP) se ha visto limitada por diversos factores,
como los siguientes: la incertidumbre sobre cuál sería el uso adecuado de las instala-
ciones, sobre todo en lo que se refiere a la celebración de actos comerciales y del
sector privado; las escasísimas oportunidades de trasladar a esos centros algunas de
las reuniones que figuran en el calendario de conferencias de las Naciones Unidas;
una plantilla insuficiente para la gestión de los centros; la falta de fondos destinados
a actividades de comercialización y promoción; y la inestabilidad regional. No obs-
tante, tanto la CESPAP como la CEPA han adoptado medidas recientemente para
dotar a los centros de suficiente personal y capacidad de gestión y para proporcio-
narles recursos que permitan realizar actividades de comercialización. Se están lle-
vando a cabo campañas de promoción mediante páginas de Internet, folletos, vídeos,
visitas guiadas, tarifas especiales y publicidad directa y por correo, a fin de atraer a
un mayor número de usuarios, principalmente entre los organismos de las Naciones
Unidas, las instituciones nacionales y las organizaciones intergubernamentales y no
gubernamentales, pero también entre las entidades del sector privado. Las cifras re-
lativas a la utilización de estos centros en los últimos 18 meses indican que se está
empezando a registrar una mejora constante.
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I. Introducción

1. En el párrafo 27 de la sección B de su resolución
54/248, del 23 de diciembre de 1999, la Asamblea Ge-
neral pidió al Secretario General que en futuros pro-
gramas de trabajo dispusiera lo necesario para una ma-
yor utilización de los centros regionales y que le in-
formara sobre el particular en su quincuagésimo quinto
período de sesiones. En el párrafo 120 de su resolución
54/249, de la misma fecha, la Asamblea expresó su
profunda preocupación por la utilización insuficiente
de los centros de conferencias de Bangkok y Addis
Abeba y pidió al Secretario General que elaborara y
aplicara una estrategia para aumentar su uso, y que le
informara al respecto antes del final de su quincuagé-
simo cuarto período de sesiones.

2. En su período de sesiones sustantivo de 2000, que
tuvo lugar del 7 al 9 de agosto, el Comité de Conferen-
cias escuchó un informe verbal sobre las limitaciones
que habían afectado a la utilización de los centros de
conferencias en Bangkok y Addis Abeba y las medidas
que se estaban adoptando para mejorar la situación. En
su informe correspondiente a 2000 presentado a la
Asamblea General1, el Comité, aunque lamentaba que
el informe escrito sobre este asunto no estuviera dispo-
nible en ese momento, tomó nota del informe verbal
presentado por la Secretaría y acordó seguir ocupándo-
se del tema (párrs. 91 a 93).

3. La Comisión Consultiva en Asuntos Administra-
tivos y de Presupuesto, en su primer informe sobre el
proyecto de presupuesto por programas para el bienio
2000–20012, señaló la necesidad de establecer una es-
trategia de comercialización para el Centro de la Comi-
sión Económica para África (CEPA) y expresó su opi-
nión de que deberían tenerse en cuenta la existencia de
un posible mercado y las posibilidades de obtener bue-
nos resultados antes de destinar recursos para dicha es-
trategia (párr. V.33). En el mismo informe, la Comisión
Consultiva tomó nota de los últimos datos relativos a la
utilización de las instalaciones de conferencias de la
Comisión Económica y Social para Asia y el Pacífico
(CESPAP) y la Comisión Económica y Social para
Asia Occidental (CESPAO) (párrs. V.53 y V.94).

4. Ni la Asamblea General ni el Comité de Confe-
rencias han demostrado ningún interés por la utiliza-
ción de otros centros regionales aparte de los de Ban-
gkok y Addis Abeba. Además, en una reunión de coor-
dinación del personal directivo de los Servicios de
Conferencias de toda la Secretaría celebrada en la Sede

los días 10 y 11 de julio de 2000 por el Secretario Ge-
neral Adjunto de Asuntos de la Asamblea General y de
Servicios de Conferencias, que en adelante tendrá pe-
riodicidad anual, los funcionarios responsables de los
servicios de conferencias de otros centros regionales no
informaron de que existieran problemas al respecto.

5. Por consiguiente, el presente informe se centra
en la utilización de los centros de conferencias de
Bangkok y Addis Abeba.

6. En su informe sobre la evaluación de la gestión
de los centros de conferencias de la CEPA y de la
CESPAP, realizada en 1998 (A/54/410), la Oficina se-
ñaló que los centros de conferencias se habían diseñado
para satisfacer las necesidades de las dos comisiones
regionales en el siglo XXI y que la capacidad física de
ambos centros era muy superior al nivel de las activi-
dades sustantivas para el que habían sido concebidos.
En el caso del Centro de Bangkok, las necesidades en
materia de capacidad física se habían estimado a partir
de las estadísticas correspondientes a las reuniones ce-
lebradas por la secretaría de la CESPAP en el decenio
de los 80, teniendo en cuenta el aumento previsto para
las dos décadas siguientes.

II. Utilización del Centro de
Conferencias de Bangkok

Antecedentes

7. El Centro de Conferencias de las Naciones Uni-
das en Bangkok se inauguró oficialmente en abril de
1993. El Centro forma parte del complejo de edificios
de la CESPAP y consta de las siguientes instalaciones:
el Salón de la CESPAP, con nueve asientos en la mesa
principal, asientos para 200 representantes frente a me-
sas con micrófono y sillas para 563 asesores y otros
participantes; dos salas de conferencias, cada una con
131 asientos frente a mesas y 233 sillas para otros par-
ticipantes; una tercera sala con 87 asientos frente a me-
sas y 182 sillas para otros participantes; y una cuarta
con 57 asientos frente a mesas y 118 sillas para otros
participantes. Todas estas salas disponen de equipo de
interpretación simultánea. También hay nueve salas de
reuniones más pequeñas de diversos aforos (de 12 a 56
asientos frente a mesas) y sin equipo de interpretación
simultánea.

8. Otros usuarios, además de la CESPAP, pueden
utilizar los servicios e instalaciones del Centro a título
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reembolsable. Se ha establecido un sistema de reem-
bolsos que abarca tres categorías de usuarios: a) órga-
nos y organismos especializados de las Naciones Uni-
das y oficinas conexas; b) Estados Miembros, organi-
zaciones intergubernamentales, organizaciones no gu-
bernamentales y otras organizaciones sin fines de lu-
cro; c) usuarios en general, principalmente del sector
privado.

9. En todos los casos, la utilización de las instala-
ciones y los servicios del Centro está sujeta a la apro-
bación del Jefe de la División de Administración y li-
mitada a la celebración de actos que sean coherentes
con los propósitos y principios de las Naciones Unidas
y estén relacionados de algún modo con la labor de la
Organización, por ejemplo, en ámbitos como el desa-
rrollo social y económico, la transferencia de tecnolo-
gía, la salud, la educación, las comunicaciones, el
transporte, el turismo, el desarrollo urbano y rural, etc.
Las instalaciones no podrán utilizarse para organizar
actos que tengan orientación política, étnica o religiosa,
o que promuevan directamente la venta o la publicidad
de productos o servicios concretos.

10. En 1997 se celebraron en el Centro un total de
353 actos (268 de la CESPAP, 45 de otras entidades, y
40 recepciones); en 1998, 347 actos (301 de la
CESPAP, 42 de otras entidades y 31 recepciones); y en
1999, 423 actos (314 de la CESPAP, 43 de otras enti-
dades y 66 recepciones). Entre enero y septiembre
de 2000 han tenido lugar 335 actos en el Centro (232
de la CESPAP, 42 de otras entidades y 61 recepciones
sociales).

Limitaciones

11. Al examinar la cuestión de la utilización del
Centro de la CESPAP desde su entrada en funciona-
miento, cabe destacar que su finalidad original era ser-
vir como centro de conferencias para la Comisión y no
generar ingresos. Por esta razón, todas las salas de con-
ferencias están configuradas permanentemente con el
estilo típico de las salas de conferencias de las Nacio-
nes Unidas, es decir, con un asiento frente a la mesa y
una silla detrás. Este tipo de distribución no suele ser
adecuado para las reuniones o actos de entidades que
no pertenecen al sistema de las Naciones Unidas, y que
normalmente necesitan que todos los asientos estén si-
tuados frente a la mesa. La gestión del Centro ha co-
rrespondido únicamente a la administración de la
CESPAP, que no ha recibido orientación alguna sobre

cómo formular planteamientos que permitan aumentar
su utilización.

12. También es necesario tener en cuenta las limita-
ciones jurídicas que afectan a una posible ampliación
del uso del Centro de Conferencias. Ya en 1992, el
Asesor Jurídico, en un memorando dirigido al Secreta-
rio Ejecutivo de la CESPAP, confirmó que el Centro
podía ser utilizado por organismos no pertenecientes a
las Naciones Unidas, pero únicamente cuando los pro-
pósitos y principios de las reuniones coincidieran con
los de la Organización y no tuvieran carácter comer-
cial. Esta misma directriz figura en el párrafo 11 de la
instrucción administrativa ST/AI/416, donde se esti-
pula que las entidades externas, incluidas las organiza-
ciones no gubernamentales no podrán celebrar reunio-
nes o actos públicos en los locales de las Naciones
Unidas para llevar a cabo tareas de organización o
promover sus propósitos u objetivos.

13. La posibilidad de que los Centros puedan ser uti-
lizados por expositores, previo pago de derechos, ha
planteado la cuestión de si estas actividades podrían te-
ner un carácter fundamentalmente comercial y, por
tanto, resultarían inadecuadas. De igual manera, la or-
ganización de actos culturales o sociales para recaudar
fondos, aunque no está tan clara desde el punto de vista
jurídico, no parece tener relación con los mandatos bá-
sicos de la Organización.

14. No se han destinado recursos para la comerciali-
zación y promoción del Centro y las tareas relativas a
la prestación de instalaciones y servicios para otras ac-
tividades no relacionadas con las Naciones Unidas se
han asignado a funcionarios de la CESPAP cuyas res-
ponsabilidades principales son otras.

15. Además, ciertas cuestiones de seguridad referen-
tes a todo el complejo de edificios de la CESPAP y sus
900 funcionarios han impedido considerar la posibili-
dad de comercializar el Centro en gran escala.

Medidas adoptadas

16. Recientemente, la CESPAP ha reasignado un
puesto de categoría P–2 a su Unidad de Servicios de
Conferencias con la función específica de ayudar en la
administración del Centro y, en particular, en las ini-
ciativas destinadas a incrementar su utilización.

17. Como forma de promover un mayor uso del Cen-
tro, se ha incluido en la página de Internet de la
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CESPAP (unescap.org) información completa sobre los
servicios y las instalaciones de que dispone.

18. Para facilitar la utilización, el cálculo de los cos-
tos y su reembolso, se ha implantado una tarifa general
que incluye el uso de las salas de reuniones, el almuer-
zo, servicio de café y otras prestaciones.

19. Además, con el fin de promover y fomentar el
conocimiento de la labor de las Naciones Unidas, el
Servicio de Información de las Naciones Unidas y otras
entidades de la CESPAP han organizado en el Centro
reuniones informativas para estudiantes, organizacio-
nes locales y otras instituciones.

Planes para el futuro

20. Teniendo en cuenta el marco jurídico mencionado
anteriormente, la CESPAP ha preparado iniciativas en-
caminadas a aumentar la utilización del Centro, en
particular mediante un mayor uso por parte de las or-
ganizaciones de las Naciones Unidas, los Estados
Miembros, las organizaciones intergubernamentales,
las instituciones nacionales y otros órganos como orga-
nizaciones no gubernamentales acreditadas y entidades
del sector privado, según proceda.

21. Entre las medidas que se adoptarán para lograr
este objetivo se encuentran las siguientes:

a) Examinar las deficiencias que afectan a la
utilización del Centro para determinar en qué períodos
podría ponerse a la disposición de determinadas orga-
nizaciones, sin perjudicar significativamente a la pres-
tación de servicios de conferencias y dentro de los re-
cursos de que dispone la CESPAP;

b) Elaborar, con la asistencia de un consultor
externo, un amplio plan de comercialización del Centro
y preparar materiales de promoción para fomentar su
utilización por parte de organizaciones que necesiten
servicios de conferencias y cuyos objetivos sean con-
formes con los de las Naciones Unidas;

c) Solicitar activamente a las organizaciones
regionales que celebren sus seminarios o conferencias
en el Centro;

d) Procurar que el Centro de Conferencias esté
disponible para los Estados Miembros y las organiza-
ciones que colaboran con la CESPAP para alcanzar los
mismos objetivos regionales;

e) Promover la utilización del Centro por parte
de los organismos especializados de las Naciones Uni-
das en la región;

f) Preparar una base de datos electrónica sobre
las organizaciones de la región que pueden recibir ma-
terial publicitario sobre el Centro de Conferencias e in-
formación mensual sobre su disponibilidad;

g) Ampliar la presencia del Centro en Internet
para seguir difundiendo material publicitario e introdu-
cir una función de búsqueda automática;

h) Hacer un seguimiento de los resultados ob-
tenidos para determinar el nivel de éxito de la campaña
de comercialización.

22. En relación con lo anterior y para flexibilizar la
configuración de las salas de reuniones, está previsto,
con sujeción a la disponibilidad de fondos, remodelar
una de las grandes salas de conferencias que disponen
de equipo de interpretación simultánea y una de las
salas pequeñas sin equipo de interpretación, introdu-
ciendo una distribución flexible de los asientos que
pueda servir para diversos formatos no tradicionales de
reuniones, como por ejemplo, cursos de capacitación
del personal organizados por las Naciones Unidas.

23. Se espera que estas medidas permitan aumentar el
uso del Centro de Conferencias de Bangkok durante los
períodos en que la CESPAP no lo utilice plenamente
para el desempeño de la labor derivada de su mandato.

III. Utilización del Centro de
Conferencias en Addis Abeba

Antecedentes

24. El Centro de Conferencias de las Naciones Unidas
en Addis Abeba comenzó a funcionar en 1997. Sus ins-
talaciones incluyen una sala del pleno con asientos para
84 representantes y 168 asesores y una capacidad total
(incluidas las secciones para observadores y las gale-
rías) para 667 personas, seis amplias salas de comités
con unos 40 asientos cada una de ellas, equipadas para
la interpretación simultánea, y dos salas de comités más
pequeñas que no tienen equipo de interpretación.

25. No se dispone de estadísticas sobre la utilización
en 1997, pero al comienzo el Centro se usó poco lo que
debe considerarse normal para unas instalaciones nue-
vas. Ahora bien, a partir de 1998 el uso aumentó de
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manera constante. El número de actos celebrados en el
Centro aumentó de 343 en 1998 a 356 en 1999 y de
176 en el período comprendido entre enero y junio de
1999 a 228 durante el mismo período del presente año.
Por lo que se refiere a los días de ocupación, la tasa de
utilización de todas las salas de conferencias fue un
54,5% superior entre enero y junio de 2000 que durante
el mismo período en 1999.

Dificultades

26. La falta de recursos financieros asignados especí-
ficamente a la comercialización del Centro dentro o
fuera del sistema de las Naciones Unidas ha sido un
obstáculo importante para que pudiera aumentar el uso
de las instalaciones. De hecho, entre 1997 y 2000 no
pudieron iniciarse las actividades de comercialización
y, puesto que éstas suelen requerir un plazo de dos a
cinco años para empezar a producir resultados, la falta
de financiación ha tenido consecuencias a largo plazo.
Esta situación se ha visto agravada por una dotación de
personal insuficiente.

27. Ha habido gran incertidumbre en cuanto al propó-
sito de la Organización con respecto al Centro de Con-
ferencias. Por ejemplo, no se ha determinado si el ob-
jeto era simplemente contar con un lugar en el que pu-
dieran celebrarse reuniones de las Naciones Unidas re-
lacionadas fundamentalmente con el desarrollo de
África o si se pretendía prestar servicios para otros ac-
tos de las Naciones Unidas o ajenos a la Organización,
en competencia con otros centros del continente o de
otros lugares, de forma que el Centro pasara a ser un
medio legítimo de obtener ingresos. En ese sentido, to-
davía hay dudas en cuanto a si las tarifas que se cobran
por la utilización del Centro deberían destinarse úni-
camente a la recuperación parcial de los gastos o debe-
rían ser un medio de obtener beneficios. Durante el pa-
sado año se celebraron en el Centro distintas reuniones
de departamentos de Nueva York y Ginebra, pero ha
habido renuencia a abonar una suma a la CEPA por el
uso de las instalaciones, incluso por concepto de recu-
peración de los gastos, ya que no existen directrices al
respecto.

28. Al estar vigente la norma relativa a las reuniones
en las sedes propias, así como otras disposiciones nor-
mativas relativas al lugar de celebración, son muy po-
cos los actos incluidos en el calendario de conferencias
y reuniones de las Naciones Unidas que se prevé cele-
brar en Addis Abeba.

29. Ha aumentado la competencia en la propia Addis
Abeba, ya que los hoteles Hilton y Sheraton se dispu-
tan la celebración de conferencias en sus locales res-
pectivos y otros hoteles más pequeños tratan también
de obtener una parte del mercado local.

30. Las hostilidades existentes en la región desde
mayo de 1998 han llevado a la cancelación de algunos
actos que estaba previsto celebrar en Addis Abeba, el
más reciente de los cuales fue la reunión anual del
Banco Africano de Desarrollo, que se canceló el pasa-
do mes de mayo una semana antes de la fecha progra-
mada. Hacía más de un año que se había reservado el
Centro entero para ese acto y no se les había dejado
hacer reservas para esas fechas a otros posibles usua-
rios. Se han cancelado varias reuniones de la Organiza-
ción de la Unidad Africana por la misma razón.

Medidas adoptadas

31. En febrero de 1999 fue nombrado un nuevo jefe
del Centro de Conferencias y, aunque el Centro seguía
sin contar con suficiente personal y no se disponía de
fondos para aplicar una estrategia de mercado, se hizo
lo posible por animar a las misiones extranjeras y a las
organizaciones con sede local a que utilizaran más las
instalaciones. Un ejemplo notable del éxito obtenido a
este respecto fue la importante reunión celebrada en el
Centro por la Sociedad Alemana de Cooperación Téc-
nica (GTZ), que fue una consecuencia inmediata de la
comercialización directa y propició el uso posterior pa-
ra fines comerciales. El Gobierno de Etiopía y varias
entidades locales también utilizan el Centro más de lo
que lo habían antes.

32. Al mismo tiempo, se ha alentado a los directores
de programas de las distintas divisiones de la CEPA a
utilizar más el Centro en lugar de organizar reuniones
fuera de Addis Abeba.

33. Se creó un centro de servicios empresariales con
todas las de la ley que comenzó a funcionar a mediados
de 1999 y que ha sido un factor considerable para
atraer reuniones importantes al Centro. También ha
producido resultados muy satisfactorios en lo que res-
pecta a la recuperación de gastos.

34. En marzo de 2000 visitó Etiopía un grupo de pe-
riodistas antes de que la Asociación Africana de Tu-
rismo celebrase la reunión conmemorativa de su 25o

aniversario en Addis Abeba en los meses de abril y
mayo. Se ofreció al grupo una visita con guía al Centro
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de Conferencias y un almuerzo y se le proporcionó
material publicitario; se esperaba como resultado de
ello que salieran artículos en los periódicos en los que
se hablara del Centro. Se ha procedido de manera aná-
loga con otros periodistas que han visitado el Centro.
La propia reunión de la Asociación Africana de Turis-
mo dio también a conocer el Centro a un grupo selecto
de la industria turística centrado principalmente en
África.

35. Otro intento de hacer que aumentara el uso con-
sistió en la adopción de una nueva política con respecto
a las tarifas aplicables a distintas categorías de clientes.
Actualmente se aplican descuentos a algunas catego-
rías, como a los organismos de las Naciones Unidas y a
las organizaciones no gubernamentales. No cabe duda
de que la reducción de los ingresos a que probable-
mente dé lugar dicha política se verá compensada por
una mayor utilización del Centro y una tasa de ocupa-
ción más elevada.

36. Tras el nombramiento de un nuevo Jefe de la Di-
visión de Servicios de Conferencias y Servicios Gene-
rales de la CEPA en enero de 2000, se dispuso por pri-
mera vez de fondos limitados a efectos de la comercia-
lización. Dichos fondos se proporcionaron específica-
mente para financiar la participación en las dos ferias
más importantes de la industria de organización de reu-
niones, a saber, la Feria Europea de Viajes y Reuniones
de Incentivo y de Negocios (EIBTM), que se celebró
en Ginebra en mayo, y la Feria de Viajes y Reuniones
de Incentivo que se celebró en Chicago (Estados Uni-
dos de América) en octubre. Ambas son sumamente
especializadas y están dirigidas muy en particular a los
compradores de servicios de conferencias de todos los
sectores.

37. A fin de aprovechar al máximo los fondos dispo-
nibles, la participación en la EIBTM fue una empresa
conjunta, en colaboración con las líneas aéreas de
Etiopía y los hoteles Sheraton y Hilton. Además, se in-
vitó a estar presentes en el mostrador del Centro a dos
organizadores de conferencias con sede en Addis Abe-
ba. Numerosos visitantes se acercaron al mostrador y
se observó un interés indudable en Etiopía como lugar
de celebración de conferencias, pero una falta de cono-
cimiento total con respecto a la infraestructura exis-
tente. Hubo muchas solicitudes de información adicio-
nal y los socios acordaron entre sí adoptar medidas
complementarias de carácter específico y general. El
hecho de que los socios despertaran tanto interés
fue un signo muy positivo y una indicación clara de las

posibilidades de actividad comercial en el futuro. Aun
cuando sería prematuro esperar resultados inmediatos,
cabe considerar que la participación del Centro fue una
inversión en el futuro. Si volvieran la paz y la estabili-
dad, sería razonable esperar resultados concretos en un
plazo de tres a cuatro años, siempre que el Centro si-
guiera participando en la Feria cada año. Si su partici-
pación se limitara a esa sola vez, habría sido una pérdi-
da de tiempo y de dinero y un esfuerzo en vano.

Planes para el futuro

38. El Centro de Conferencias de Addis Abeba se en-
cuentra en una etapa en la que, a fin de incrementar el
uso, necesita ocupar un lugar en la escena internacional
además de en el sistema mundial de las Naciones Uni-
das. Antes de 1998, la mayoría de los actos que tenían
lugar en el Centro era de carácter local, relacionados
con las Naciones Unidas y gratuitos. Aun hoy día, la
mayoría de las reuniones ajenas a las Naciones Unidas
que se celebran en el Centro pueden considerarse rela-
cionadas con la misión y la visión generales de la Or-
ganización. Aunque ha aumentado considerablemente
el uso y cada vez hay más solicitudes de entidades ex-
ternas, el Centro sigue sin utilizarse suficientemente en
determinadas épocas del año, en particular en los meses
de julio y agosto y de diciembre y enero.

39. Se han señalado diversas estrategias para la co-
mercialización del Centro en el futuro, en particular las
siguientes:

a) Determinar los actos importantes a nivel
internacional cuyo lugar de celebración varía;

b) Participar en una selección de ferias comer-
ciales especializadas;

c) Participar activamente en la Asociación In-
ternacional de Congresos y Convenciones, de la que es
miembro el Centro;

d) Organizar visitas con guía para periodistas a
fin de que conozcan el Centro;

e) Organizar visitas con guía para organizado-
res de conferencias a fin de que conozcan el Centro;

f) Preparar folletos y vídeos sobre ventas
generales;

g) Actualizar los folletos y vídeos sobre el
Centro;
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h) Hacer campañas publicitarias (en los medios
de comunicación y en la página de la Web);

i) Enviar información por correo.

40. Para que una campaña de comercialización sea
eficaz debe ser continua y no debe interrumpirse. A ese
efecto, se necesitará más orientación en cuanto al con-
cepto general y el propósito y mayor apoyo en términos
de recursos humanos y financieros. En relación con
estos últimos, cualquier crédito presupuestario que se
asigne al Centro para fines de comercialización podría
complementarse con los ingresos generados por el
Centro. Por último, es absolutamente necesario que el
mundo entero tenga la impresión de que hay estabilidad
en el país anfitrión del Centro.

IV. Conclusiones

41. Aunque en las conversaciones con la Oficina de
Servicios de Supervisión Interna o entre los directores
de servicios de conferencias, los representantes de dos
centros de conferencias hicieron hincapié en problemas
distintos, las dificultades con que se ha tropezado para
conseguir que aumente la utilización de los centros han
sido en general las mismas.

42. Cronológicamente, la primera de esas dificultades
ha sido la falta de un concepto bien definido y clara-
mente expuesto de cuál debería ser el objeto de la utili-
zación de los centros aparte del de atender las necesi-
dades de servicios de conferencias de la comisión re-
gional respectiva. Otro factor relacionado con el ante-
rior ha sido las limitaciones impuestas al uso de los lo-
cales de las Naciones Unidas por el marco jurídico y
administrativo pertinente y la aplicabilidad de esas li-
mitaciones ante manifestaciones de los Estados Miem-
bros como la invitación al Secretario General en el pá-
rrafo 17 de la sección II de la resolución 52/220, de la
Asamblea General, de 22 de diciembre de 1997, “a que
determine nuevas medidas para generar ingresos” y la
petición del Comité de Conferencias3 de que la Secre-
taría prepare propuestas sobre la utilización de las ins-
talaciones de conferencias en la Oficina de las Nacio-
nes Unidas en Nairobi incluso por entidades no perte-
necientes a las Naciones Unidas (párr. 57). Es de supo-
ner que se deberían aplicar directrices similares a to-
das las instalaciones de conferencias de las Naciones
Unidas.

43. Aunque a veces se ha conjeturado que se podría
aumentar la utilización de ambos centros desviando de

otros lugares las reuniones incluidas en el calendario de
conferencias de las Naciones Unidas, se entiende que
esto no sería posible sin decisiones expresas de los Es-
tados Miembros acerca de la observancia de la norma
relativa a la celebración de reuniones en las sedes y
otras disposiciones de la legislación pertinente.

44. Sin embargo, en ambos lugares la incertidumbre
mencionada anteriormente está siendo sustituida por un
enfoque pragmático cuyo propósito es comercializar
los centros como lugar de reuniones y actos de algunos
tipos de entidades seleccionados. Con ese fin, se están
modificando las estructuras de dotación de personal
tanto de la CESPAP como de la CEPE a fin de contar
con puestos dedicados exclusivamente a la gestión de
los centros y se están destinando fondos a las activida-
des de comercialización y promoción.

45. Las instalaciones de Bangkok y Addis Abeba son
relativamente nuevas y no cabe esperar que el uso de
un centro de conferencias nuevo alcance niveles eleva-
dos en los primeros años de su funcionamiento. Aun-
que se apliquen desde el principio buenas técnicas de
comercialización, lo razonable es esperar unos cinco
años para que se llegue a conocer el centro y adquiera
fama de contar con buenas instalaciones y servicios. En
ambos casos las actividades de promoción no han co-
menzado verdaderamente hasta hace muy poco.

46. A pesar de las dificultades expuestas en el pre-
sente informe, está aumentando la utilización de ambos
centros y esta tendencia a aumentar se aceleró durante
el primer semestre del presente año. Si se recibe apoyo
del sistema de las Naciones Unidas y se obtiene el per-
sonal y los recursos financieros necesarios, no sólo pa-
ra fines de gestión y comercialización, sino también
para atender la creciente demanda de servicios a que
dará lugar el aumento del uso, la utilización debería
mejorar considerablemente en un futuro previsible.

Notas

1 Se publicará más adelante como Documentos Oficiales
de la Asamblea General, quincuagésimo quinto período
de sesiones, Suplemento No. 32 (A/55/32).

2 Documentos Oficiales de la Asamblea General,
quincuagésimo cuarto período de sesiones,
Suplemento No. 7 (A/54/7).

3 Ibíd., Suplemento No. 32 (A/54/32).


